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ESTADISTICAS VITALES DE TRIATOMA GUASAYANA 
WYGODZINSKY Y ABALOS 1949 (HEMIPTERA—REDUVIIDAE) 
BAJO CONDICIONES DE LABORATORIO? 


JORGE M. GHILINI* 


INTRODUCCION 


Con este trabajo se intenta contribuir al conocimiento de la demografia de los 
vectores de la enfermedad de Chagas. En este sentido se ha pretendido extraer infor- 
macion bajo condiciones controladas de laboratorio, que permita la comparacion 
ulterior entre las especies. Asi, los datos obtenidos podran ser a la vez cotejados con 
la información hallada a campo (Ghilini in litt. a), y de tal forma concluir en el mar- 
co de una panorámica más completa. 

T. guasayana tiene distribución en la República Argentina, Bolivia y Paraguay 
(Lent y Wygodzinsky, 1979). En nuestro pais se encuentra en las provincias de Bue- 
nos Aires, Catamarca, Chaco, Córdoba, Jujuy, La Pampa, La Rioja, Mendoza, Sal- 
ta, San Juan, San Luis, Santiago del Estero, Santa Fé y Tucumán; y en la Repúbli- 
ca de Bolivia en Santa Cruz, Tarija y La Paz (Torrico, 1959). 

Ha sido hailada con infestación natural por Trypanosoma cruzi Chagas, 1909 
(fide Lent y Wigodzinsky op. cit.) y es un importante vector potencial de la enfer- 
medad de Chagas ya que coloniza el ambiente humano y se halla frecuentemente en 
estructuras peridomiciliarias (Ghilini in litt. a). 

Esta especie también mantiene su ciclo en el ámbito silvestre, hallándosela ba- 
jo troncos, cortezas y cactus, asociada a roedores, anuros y saurios (Williams y Ghi- 
lini, 1979), 


AAA a aÊ 
1. Contribución Nro, 62 del C. E. P, A. V. E. 
2. Becario de Perfeccionamiento del C. O, N. |, C, E. T. 
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MATERIALES Y METODOS 


Los progenitores de las tres cohortes aqui estudiadas se capturaron en ambien- 
tes peridomiciliarios.de la provincia biogeográfica Chaqueña argentina. Habiéndose 
demolido en tal oportunidad y con tal fin cuatro cobertizos de adobe y paja, com- 
ponentes de los típicos corrales de cabras de la zona. 

Las experiencias se realizaron en un ambiente de temperatura y humedad re- 
lativa controlada, cuyos valores medios fueron 25% CF 4% y 607/0720 °/o, El fotope- 
ríodo es el correspondiente a la latitud de la ciudad de La Plata; en tanto que el vo- 
lúmen de los frascos empleados para las crias fue de 1000 cc cada uno. La densidad 
dentro de cada frasco no fué analizada, nu obstante para el caso de las ninfas mayo- 
res y los adultos, nunca se criaron más de 10 ejemplares juntos. Un subconjunto de 
individuos adultos, fué criado en forma individual, 

La denominación “lote” -empleada, responde al hecho de que los conjuntos 
de cría no son en realidad verdaderas cohortes, ya que su edad inicial comprende hue- 
vos de O a 96 horas provenientes de distintas hembras. 

La alimentación de los triatominos se realizó con lactantes de laucha o rata 
de laboratorio, por sangrado a blanco. Esta operación se replicó semanalmente en 
la casi totalidad de las instancias. 

Diariamente fué registrada la fecundidad de las hembras, nacimientos, morta- 
lidades por estado y estadio; y el número de mudas producido, Con la suma de es- 
tos datos se implementó un programa de computación, el que presentado a la com- 
putadora digital permitió la obtención de los resultados correspondientes, Las varia- 
bles consideradas y las fórmulas a las que responden, se exponen a continuación; (to- 
mado de Rabinovich, 1972): 


x = Edad (semanas); x = 0, inicio del lote ..........ooooooomom.. Valor observado 
N7 Numero de individuos que llega a la edad Xx............... Valor observado 
dy —Mortalidad. para la edad Es ig suis 64 ora a PRES BE Mes Valor observado 
m ~Fecundidad Para la edad X scan a VA AAA le TREES Valor observado 
= Probabilidad de un individuo de seguir vivo “9 final de la COSA AA NIN, 
— j g W 
R= Tasa reproductiva neta... 1.1... see ee eee eee eee A ans ¢ 1, m 
x=a 
a = Edad de la primera reproducción ..... 1... 0000 cen ses cceceees valor observado 
w= Edad de la ultima reproduccion AR A Ger Abie tears Valor observado 
pon E Laws Ae eas Be Sad RAR .<m 
T = Tiempo SoNetSClONSs sa KEAN A EME EOS piles. Wiehe hee (Bo )/r 
iy =Número total de semanas : vividas por el lote desde x hasta que todos mueren .... 
x 
£ L; 
1=0 
r= Tasa intrínseca de incremento natural .............o.o.o.o.ooo... el valor que 
satisface la ecuación E A oa $ 
£l m, e x= | 
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mx =Fecundidad especifica para la edad corregida por la a de sexos . 


II ù ë b È b È oe D d A H‘ * é O GGD E ẹ t . mM ý 

X 
p = Proporción de sexos (macho: hembra). ENEE la observado 
@= Máxima extensión del lote (última edad) ........... eda Valor observado 


L Número de semanas vividas por el lote entre las edades oi? Sar AA 

PI IS A A (lx + ix 1) /2 
n = Fecundidad para una edad especifica (N° huevos/hemb. /sem.).... valor observado 
e = Expectativa de vida coña ri ceren RS a Be O a Ed iy 


Los trabajos de computación fueron efectuados en el Instituto de Limnología 
de La Plata, con la muy valiosa colaboración del Lic. E. Balseiro. 


RESULTADOS 


Ciclo de vida: La Tabla 1 sumariza las estadísticas del ciclo vital de la especie. 
El tiempo medio de incubación de los huevos obtenido, fué de 30.33 días; la longe- 
vidad, calculada como el número de semanas vividas por individuo y por sexo, lue- 
go de ingresar al estado adulto indicó 24.92 semanas para los machos y 23.59 para 
las hembras. En tanto que la expectativa de vida adulta fué 24.22 semanas para las 
hembras y 24.07 semanas para los machos. 

Las mismas tablas citadas indican la duración media de cada estadio ninfal. Asi 
vemos que el primer estadio de la especie dura 39,66 dias, el II 54; 56 el Ill; el IV 
58.33 días y 96.66 el V. La duración total del estado ninfal, asi entonces, tuvo una 
extensión de 304.65 días. 


Mortalidad: La mortalidad específica por edad se expresa para cada lote en 
las gráficas “1,” (figuras 1 a 4). Todas estas figuras indican un aparente equilibrio 
en la supervivencia durante las tres o cuatro primeras semanas de vida. En realidad 
este punto es inexacto, ya que se trata de un lapso que generalmente no tuvo regis- 
tro instantáneo de mortalidad. El fenómeno producido en tales circunstancias, se 
anotó al final de dicho estado; apareciendo en la gráfica como un fragmento de la 
curva de pendiente diluída o sin ella. 

Completando las curvas de supervivencia puede verse que al finalizar las eclo- 
siones se produce una franca caida de aquella, la que recién se estabiliza entre las XXXII 
y XLVIII semanas de vida (lotes 1, 2 y 3 respectivamente). A partir de esta salida 
en la caída franca, la supervivencia tiende a configurar una representación asintóti- 
ca, aunque no muy evidente, con un decrecimiento paulatino hacia las LXVIII y LXXII 
semanas para las cohortes 1 y 2, y una brusca caída ulterior. La cohorte 3 presentó 
una caída progresiva desde la XLVIII semana hasta el final de su vida. 

La Tabla II expresa la mortalidad obtenida por otra via, en este caso por es- 
tado de desarrollo. Asi, puede verse que del total de huevos inicial, eclocionó el 87.01 
o/o. La mortalidad ninfal en su conjunto fué de 90.12 ofo; y las mortalidades rela- 
tivas por estadio 50.68 o/o; 15.23 o/o; 12.38 o/o; 12.41 o/o y 9. 27 ojo; de la Y 
en forma correlativa. La mortalidad absoluta por estadio fué 45,83 o/o; 27.66 o/o; 
30.38 o/o; 37.05 o/o y 38.88 o/o, también en forma correlativa de I a V estadio nin- 
fal, 

El análisis de estos valores hallados permite suponer lo absolutamente crítico 
que es para la especie el estado ninfal en su conjunto; presentando una vulnerabili- 
dad maxima durante el I estadio ninfal. Probablemente este comportamiento tam- 
bien haya sido determinado por las oportunidades de alimentación que tuvieron las 
ninfas, sobre todo el I estadio, y el modo en que éstas fueron individualmente apro- 
vechadas. 


28 
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Reproducción: En las figuras 1 a 4 también pueden observarse las gráficas “my 
que sintetizan las características reproductivas de cada cohorte, expresadas como 
número de huevos por hembra por semana. De su análisis se observa la típica confi- 
guración multimodal que adoptan. 

La Tabla III indica en forma sumaria los aspectos singulares del fenómeno re- 
productivo para la especie, Asi v. nos que el lote 1 comenzó a reproducirse en la se- 
mana XLIX, logra su máxima en la LIT y ya no lo hace en la semana LXXIV. El lo- 
te 2 presenta su primera reproducción durante la semana XLVIII, alcanza el máximo 
esfuerzo reproductivo en la semana L, y ya no se reproduce en la LXXII. Finalmen- 
te, la cohorte 3 también comienza su reproducción durante la semana XLVIII, cre- 
ce hasta la LIII y se interrumpe en la LXIX., 

El número medio de huevos por hembra por semana fué 6.14, y el número de 
semanas reproductivas por hembra 18,41, 











my 
80 
I | 60 
J 
| 40 
A | 
E 
| 120 
Í 
i — i ct — oO 
8 16 24 32 40 48 58 64 72 80 
fig 1 
Supervivencia y fecundidad; promedio de las cohortes, 
m, 
| 60 
| 
| 40 
| 
| 
20 
- Es i 0 
x B 16 24 32 40 48 56 64 72 
fig 2 


Supervivencia y fecundidad, cohorte 1. 





J.M. GHILINI, Estadisticas vitales de T. guasayana 215 











| Ma 
A A 
10 100 
B BO: 
l 
| 
6 60 
I 
4 40 
o 
| 
if 
2 s 20 
0 f E A S nt E o 
8 16 24 32 40 48 56 64 72 80 
x 
tiga 
Supervivencia y fecundidad, cohorte 2, 
h 
10 = : 
8 
I 
6 
I 6 
iii 
4 
Ww 4 
> T 
| 2 
o 
8 16 24 . S 
32 40 48 56 64 72 BO 88 


liga 
Supervivencia y fecundidad, cohorte 3. 


Tablas de vida y parámetros poblacionales: Las figuras 5 a 8 indican el com- 
portamiento de la especie en lo que a expectativa de Vida se refiere, En ellas puede 
observarse que el fenómeno de la eclosión de los huevos representa un suceso alta- 
mente crítico para los individuos. La curva durante este lapso presenta pendiente 
negativa, la que se revierte a medida que los individuos transcurren el I estadio nin- 
fal. 


T. guasayana, desde el final del primer estadio ninfal hasta las mudas del V, 
adopta una curva de expectativa vital de configuración casi plana, mesetiforme, in- 
dicando el lapso de vida de mínimos riesgos. Con las mudas al estado adulto y la mor- 
talidad que acompaña este proceso, comienza la caida de la expectativa de vida, que 
desde ahora será franca y paulatina hasta el final del ciclo. Sobre la semana LXX a- 

- parece una pequeña inflexión, que diluye algo la caída. 


216 Revista de la Sociedad Entomólogica Argentina 41 (14), 1982 


La confección de tablas de vida (tabla IV), posibilitó la obtención de tres paráme- 
tros poblaciones de singular importancia: el R y, el T y el r. (tabla V). La tasa de reem- 
plazo (Ro) indicó un valor de 3.08, el Tiempo generacional (T) 57.95, y la Tasa intrín- 
seca de incremento natural ¡.) 0.036. 





` fig 5 
Expectativa de vida; promedio de las cohortes. 
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Expectativa de vida, cohorte 1. 
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Expectativa de vida, cohorte 2. 
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Expectativa de vida, cohorte 3. 


Discusión: El análisis de los resultados exige la previa consideración de las mis- 
mas observaciones realizadas por Rabinovich (1972), cuando dice: 


““1) Los sucesos individuales de los insectos no se conocen.” Ya que la mayo- 
ría de los experimentos se efectuaron en frascos de cría de conjunto, y pocos fue- 
ron los ejemplares que se estudiaron en forma aislada. 

2) La densidad de los individuos en el frasco varia con el tiempo.” No se co- 
noce el efecto que este fenómeno provoca en el comportamiento particular y gene- 
ral de individuos y lotes. 

“3) La edad cronológica no es la misma que la edad fisiológica”, No todos los 
ejemplares mudan sincrónicamente a pesar de pertenecer a huevos de igual edad. Los 
lotes de este trabajo tuvieron un factor vicioso más, al ser de edades desiguales, 

Asi pues, habiendo considerado tales factores de distorción, es posible anali- 
zar cada item estudiado. 


Duración de los huevos: El tiempo medio empleado por la especie para cum- 
plir su desarrollo embrionario fué de 30.33 días; siendo este valor diferente a los- 28 
días registrados por Carcavallo y Martínez (1968)*, y al obtenido por Argiiello er 
al. (1982)?, de 24.17 días. 


Viabilidad del estado de huevo: El porcentaje de huevos eclosionado fué de 
87.01 como valor medio, y 89.0 o/o, 87.02 o/o y 85 o/o correlativamente para las 
cohortes 1, 2 y 3. La desviación típica en este caso indicó un valor bajo; sugiriendo 
escasas diferencias entre los lotes. Comparativamente vemos los valores presentados 
por Carcavallo y Martínez (op, cit.), con un registro de 84 o/o de supervivencia; y 
el hallado por Argiiello et. al. (op. cit.) de 91.42 ofo. 


Duración del estado ninfal: La duración total de este estado alcanza un valor 
medio de 303 días. Cada estadio, por su parte, presentó los valores siguientes: 39.66 
días como ninfa de I, 54 como ninfa de II, 56 como III, 58.33 como IV y 96.66 co- 
mo V. 


1. Estos autores no indican condiciones de cría, 
2. En cámara a 28° C y 60 o/o de Hr.; alimentación semanal sobre gallina. 
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Carcavallo y Martinez (op. cit.) sostienen que el I estadio se extiende hasta 23 
dias, el I! dura 35; 38 el III; 52 la ninfa de IV y 50 la de V. De tal modo el ciclo hue- 
vo - adulto para estos autores - duraría 230 días en total; en tanto que el correspon- 
diente huevo-huevo 275 días. 

Las investigaciones de A:zúello et al, (op. cit.) indican valores distintos a los 
de Carcavallo y Martínez, y a los obtenidos en este trabajo. Asi, aquellos afirman ha- 
ber observado un estado ninfal de 58.76 semanas de duración y un ciclo huevo-adul- 
to de 62.22 semanas. 


Mortalidad ninfal: Los valores obtenidos en este punto son extremadamente 
elevados. Tal es asi que en su conjunto ia mortalidad ninfal asciende a 90.12 ofo co- 
mo valor medio para las tres cohortes, 

En términos de mortalidad relativa los porcentajes hallados fueron 50.68 o/o 
15.23 o/o, 12.38 o/o 12.41 o/o y 9.27 o/o. Y como valores absolutos 45.83 o/o, 27.66 
ojo, 30.38 o/o, 37.05 o/o y 38.88 o/o. Ambas series de valores de I a V estadio nin- 
fal en forma correlativa. 

De todos estos datos surge como evidencia lo altamente crítico que resulta el 
estado ninfal en su conjunto para la especie; y particularmente, el primer estadio nin- 
fal. 

En este sentido el valor hallado por Argúello et al. (op. cit.) es del orden del 
53.5 o/o, para la mortalidad ninfal en su conjunto; indudablemente lejano al regis- 
trado en este trabajo. 


Longevidad del estado adulto: En este caso T. guasayana presentó poblacio- 
nes con machos escasamente más longevos que sus hembras; indicando los valores 
relativos 24,92 y 23.56 semanas respectivamente. El valor hallado para la longevidad 
adulta en su conjunto, fué en tanto, 24.28 semanas; y los correspondientes a cada 
cohorte 24.83, 26.71 y 21.30. La longevidad máxima de los machos alcanzó un va- 
lor extremo en la cohorte 2 con 30.0 semanas; en tanto que las hembras, también 
en la misma cohorte, llegan a 29.0 semanas. Carcavallo y Martínez (op. cit.) sostie- 
nen en. este sentido, que la sobrevida de las hembras adultas alcanza a 118 días en 
tanto que los machos llegarían a 111 días. 


Fecundidad: T. guasayana presenta su primera reproducción a los 15.8 días 
de su estado adulto, y alcanza el máximo esfuerzo reproductivo sobre las 51.66 se- 
manas de vida. El promedio de huevos por hembra por semana obtenido fué 6.14, 
y el número total de huevos por hembra 158.34. Carcavallo y Martínez (op. cit.) le 
atribuyen a la especie 245 huevos por hembra, 


Parámetros poblacionales: En este orden pudo obtenerse información respec- 
to a tres parámetros poblacionales (Tabla 4). El tiempo generacional (T) cuyo va- 
lor indicó 57.95 semanas; la tasa de reemplazo (R,,), con 8.08; y la tasa intrínseca 
de incremento natural (r) con una expresión de 0.36. 


COMENTARIOS FINALES 


Rabinovich (op. cit.) concluye que Triatoma infestans Klug 1834, es un “k 
estratega”; remarcando la importancia de cuatro puntos: 


a) “Su tasa de crecimiento poblacional es muy baja”. 

b) “Su longevidad media es muy amplia”. 

c) “Su capacidad de dispersión es aparentemente muy baja”, 
d) “Su capacidad de ayuno. es amplia”. 
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En este sentido T. guasayana presenta características semejantes, que permi- 
tirian afirmar tambien su condición “k estratega”. No obstante, de los cuatro pun- 
tos enunciados el c) y el d) son quizá los que pudieran merecer cierta discusión, ya 
que no existe un tratamiento pormenorizado al respecto. 

A pesar de ello puede suponerse que la capacidad de ayuno de T. guasayana 
es similar a la de T. infestans; habiéndose hecho en este sentido algunas observacio- 
nes en laboratorio. Al igual que 7. infestans, T. guasayana responde con un incremen- 
to en la mortalidad ninfal al aumentarse el lapso entre ingestas sucesivas. Paralelamen- 
te esta especie, aparenta poseer una mayor amplitud trófica, pudiendo observarse 
(Williams y Ghilini, 1979) la hematofagia ejercida por algunos individuos sobre ejem- 
plares de Homonota borelli (Sauria-Gekkonidae), Sparacidae (Araneida) o de otros 
triatominos, 

Respecto al punto c) también resulta razonable suponer diferencias. T. guasa- 
yana aparenta ser un triatomino de mayor predisposición al vuelo; aunque en térmi- 
nos generales la especie responde a los mismos patrones de ubicuidad, agregación 
y gregarismo de los triatominos. 

Finalmente, los puntos a) y b) consolidan sin lugar a dudas la supuesta natura- 
leza “k estratega” de la especie. Comparativamente vemos que T. infestans presen- 
ta un Es cercano a 25 y su tasa intrinseca de incremento natural observa un valor 
0.101 (Rabinovich op, cit.). T. guasayana según las experiencias aqui presentadas 
indica una tasa de reemplazo de 8.08, en tanto que el valor hallado para su r es aún 
más bajo que el propio de 7. infestans; ubicándola asi en una posición más distan- 
te aun que la especie 24ta. de la lista propuesta al respecto por Rabinovich (op. cit.) 


Tabla 1 Estadísticas Vitales © 


Lote 1 Lote2 Lote3 X 5 
Longevidad media adultos (semanas) 24.83 26.71 21.3 24.28 2.24 
Longevidad media machos ad. (sem.) 250 27.75 22.0 24.92 2.34 
Longevidad media hembras ad. ” 24.75 25.33 20.6 23.56 2.10 
Longevidad máxima machos T 25.1 30.0 29.0 28.0 2.16 
Longevidad máxima hembras ” 26.0 29.0 27.0 27.33 1.52 
Expectativa de vida al ingresar al estado 
ninfal, ambos sexos (sem.) 13.26 19.21 24.85 19.11 4.73 
Expectativa de vida de las hembras al 
ingresar al estado adulto (sem.) 22.39 28.53 21.73 24.22 3.06 
Expectativa de vida de los machos al 
ingresar al estado adulto (sem.) 22.64 28.48 21.09 24.07 3.18 
Tiempo incubación huevos (días) 21 35 35 30.33 6.59 
Tiempo como ninfa I (días) 42 35 42 39.66 4.04 
Tiempo como ninfa II (días) 56 56 50 54 2.82 
Tiempo como ninfa II ” 49 56 63 56 5.71 
Tiempo como ninfa IV ” l 42 70 63 58.33 11.89 


Tiempo como ninfa V ” 112 80 98 96.66 16.04 
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Tabla 2 Mortalidad (9/0) Por Estado/io 


Supervivencia huevos (o/o eclosionado) 
Total mortalidad ninfal lote 
Mortalidad relativa I estadio 
Mortalidad relativa 11 estadio 
Mortalidad relativa III estadio 
Mortalidad relativa IV estadio 
Mortalidad relativa V estadio 
Mortalidad absoluta I estadio 
Mortalidad absoluta II estadio 
Mortalidad absoluta III estadio 
Mortalidad absoluta IV estadio 
Mortalidad absoluta V estadio 


Lote 1 


89.0 
93.25 
63.85 
16.86 
12.04 
4.81 
2.4 
59.55 
38.88 
45.45 
33.33 
25.0 


Lote 2 


87.02 
87.71 
54.0 
17.0 
8.0 
14.0 
7.0 
47.33 
28.33 
18.6 
40.0 
33.33 
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Lote 3 


85.0 

89,41 
34.21 
11,84 
17.1 

18.42 
18.42 
30.58 
15.79 
27.08 
37.83 
58.33 
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X 


87.01 
90.12 
50.68 
15.23 
12.38 
12.41 

9.27 
45.83 
27.66 
30.38 
37.05 
38.88 


5 


1.63 
2.31 
12.32 
2.93 
3.72 
5.66 
6.73 
11.87 
9.43 
11.2 
277 
14.16 


Mortalidad relativa: Número de ninfas que mueren en un estadio dado/número to- 
tal de ninfas muertas x 100. 
Mortalidad absoluta: Número de ninfas que mueren en un estadio dado/número de 
ninfas que ingresan al mismo x 100. 


Tabla 3 Características Reproductivas 


Edad primera reproducción (sem.) 
Primera reprod. como adulto (días) 
Edad reproductiva máxima (sem.) 

Nro. total semanas reproductivas 
Promedio semanas repr. por hembra 
Nro. total huevos por lote 

Promedio huevos por hembra 
Promedio huevos por semana 
Promedio huevos por hembra y semana 


Tabla 5 Parámetros Poblacionales 


Tiempo generacional (T) (sem.) 

Tasa reproductiva neta (R,) 

Tasa reproductiva bruta (TRB) 

Tasa intrinseca incremento natural (r) 


Lote 1 


49 
17.1 
52 


17 
698 
174.5 
27.92 
6.98 


Lote 1 


37.54 
5.10 
86.75 


Lote 2 


48 

10.5 

50 

23 

20.5 

842 

140.33 

36.6 
6.1 


Lote 2 


57.58 
11.25 
105.25 


Lote 3 


48 
19.8 
53 
30 
17.75 
801 
160.2 
26.7 
5.34 


Lote 3 


58.72 
7.88 
83.78 


X 


48.33 
15.8 
51.66 
26 
18.41 
780 
158.34 
30.4 
6.14 


X 


57.95 
8.08 

91.93 
0.036 


0.47 
3.9 
1.52 
2.94 
1.84 
60.47 
17.16 
4.4 
0.67 


0.54 
2.51 
9,5 
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Tabla 4 Tablas de Vida 


N, 1000 


1000 
1000 
1000 
963.3 
913,33 
823.41 
740 
683.31 
617.68 
559.87 
523.03 
492.85 
459,34 
441.7 


427.4 | 


416.44 
406.47 
379.59 
370.38 
357.84 
342.75 
332.75 
318.45 
309,24 
293.36 
290.03 
274.15 
264.94 
258.27 
244,94 
233.97 
228.09 
222.21 
216.34 
207.91 
199.49 
181.86 
170.1 

163.44 
160.1 

156.77 
150.89 
145.01 
135.8 

129.92 


d, 1000 


0 
0 
36.67 
50 
89.92 
83.08 
63.69 
65.62 
57.81 
36.84 
30.18 
33.51 
17.63 
14.3 
10.96 


26.84 
9.21 
12.54 
15.09 
10 
14.3 
9.21 
15.88 
3.33 
15.88 
12.54 
6.66 
13.33 
10.96 
5.88 
5,88 
5.88 
8.42 
8.42 
17.63 
11.78 
6.66 
3.33 
3.33 
5.88 
5.88 
9.21 
5.88 
5.88 


0.96 
0.91 
0.82 
0.74 
0.68 
0.62 
0.58 
0.52 
0.49 
0.46 
0.44 
0.43 
0.42 
0.41 
0.38 
0.37 
0.36 
0.34 
0.33 
0.32 
0.31 
0.29 
0.29 
0.27 
0.26 
0.26 
0.24 
0.23 
0.23 
0.22 
0.22 
0.21 


0.18 
0.17 
0.16 
0.16 
0.16 
0.16 
0.14 
0.13 
0.13 


q, 1000 


36.67 


95.69 
103.1 
79.73 
100.39 
96.67 
68.57 
60.39 
73.74 
38.19 
34.04 
29.63 
34.48 
69.32 
27.14 
34.31 
43.04 


29.47 
47.01 


33.11 
71.5 

22.22 
71,53 
24.87 
16.67 
92.1 

64.81 
19.1 

19.67 
20.27 
32.03 
33.91 
69.71 
51.98 
24.69 
13.33 
13.89 
30.35 
31.81 
75.07 
35.18 
37.14 


Ty 


20.84 
19.84 
18.84 
17.84 
16.87 
15.96 
15.14 
14.4 
13.71 
13.1 
12.54 
12.01 
11.52 
11.07 
10.62 
10.19 
9.78 
9.37 
8.99 
8.62 


8.26 
7.92 


71.59 
PAT 
6.96 
6.67 
6.38 
6.1 

5.84 
5.58 
5.33 
dl 

4.87 
4.65 
4.43 
4.22 
4.03 
3.84 
3.67 
3.91 
3.35 
3.19 
3.04 
2.9 

2.76 


20.84 
19.84 
18.84 
18.32 
18.61 
19.14 
20.02 
20.54 
21.64 
22.07 
23.31 
23.7 
24.42 
24.37 
24.31 
23.94 
23.63 
24.32 
23.94 
23.73 
23.75 
23.4 
23.33 
23.28 
23.95 
23.48 
24.28 
23.84 
23.19 
24.97 
25.91 
25.33 
24.74 
24.17 
23.88 
23.64 
24.23 
24.46 
23.91 
23.15 
22.39 
22.05 
21.74 
22.48 
22.26 


oooocoooooco0oo0oo0o0o0o0 000000 00000000000000000000O0O00O0O 
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x Nx 1000 dx 1000 


45 124.05 
46 111,5 
47 98.96 
48 95.62 
49 92.29 
50 88.96 
51 896 
52 88.96 
33 88.96 
54 88.96 
55 88.96 
56 88.96 
57 88.96 
58 88.96 
59 88.96 
60 88.96 
6l 88.96 
62 88.96 
63 88.96 
64 88.96 
65 88.96 
66 88.96 
67 88.96 
68 82.29 
69 82.29 
T0 62.29 
71 56.42 
12 43.87 
T3 38.78 
74 329 
75 30.36 
76 27.81 
TI 25.21 
18 16.84 
19 14,3 
80 10,1 
81 5.88 
82 3.33 


15.88 
12.54 
3.33 
3.33 
3.33 
3.33 


.66 


emoocoocooocoocoococooqoo 


16.67 
5.88 

12.54 
5.9 
5.88 
2.34 
2.54 
2.34 
8.42 
2.54 
3.33 
5.9 
2.34 
203 


Mly 


0 

0 

0 

0 
2.08 
13 
>. 3) 
6.37 
1.25 
3.67 
5.29 
4.12 
3.96 
4.79 
2.31 
6.08 
2.46 
5.33 
2.11 
3.46 
3.04 
3.37 
5.08 
2.04 
0.62 
0.78 
0.83 
0.11 
0.83 
0.83 


coo eo ccc Co Oo 


a 
0.12 
0.11 


0.09 
0.09 
0,02 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.09 
0.08 
0.07 
0.06 
0.05 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 
0.003 
0.003 
0.003 


qx 1000 Ty, 
76.37 2.63 
118.71 2.51 
25.64 2.4 
27.78 2.3 
30.3 2.2 
0 2.11 
0 2.01 
0 1.93 
0 1.84 
0 1.76 
0 1.66 
0 1.58 
0 1,49 
0 1.4 
0 1.31 
0 1.22 
0 1.13 
0 1.04 
0 0.95 
0 0.86 
0 0.77 
66.66 0.67 
0 0.6 
236.11 0.36 
83.33 0.43 
134.91 0.37 
427.56 0.3 
55.42 0.25 
116.65 0.21 
37.02 0.17 
41.64 0.13 
47.59 0,1 
222.24 0.08 
83.3 0.05 
166.66 0.03 
222.27 0.02 
333.33 0.003 
333.33 0.003 


ey | 
22.09 
22.71 
24.39 
23.92 
23.53 
23.22 
22.22 
21.22 
20.22 
19.22 
18.22 
17.22 
16.22 
15.22 
14.22 


"13.23 


12.22 
11.22 
10.22 

9.22 
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SUMMARY: The experimental demography of Triatoma guasayana is analized. Three 
stocks were studied from egg to adult from which horizontal life tables were builded. 
On their bases different statistical data such as life expectancy, survival and fecun- 


dity, and poblational parameters: “T”, “Rp and 


ec why 


r“ were obtained. 
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